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CONCLUSIONES

Al iniciar la presente investigación se planteó que el abordaje jurídico de 
la maternidad en la adolescencia, como un tema de derechos humanos y 
de género, supone que el marco jurídico nacional e internacional sienta las 
bases para la realización de sus derechos humanos, considerando, cuando 
menos, los siguientes elementos: las dificultades para reconocer a las madres 
adolescentes como sujetas de derechos ante la ley; la aplicación del principio 
de autonomía progresiva; las tensiones entre las obligaciones de proteger y 
garantizar; así como el establecimiento de objetivos orientados al logro de la 
igualdad sustantiva.

Asimismo, se indicó que, pese a ello, la normativa vigente en ambos 
ámbitos se centra más en la prevención del embarazo que en la atención 
de la maternidad, e incorpora concepciones vinculadas con el paradigma 
social de este fenómeno, lo cual se atribuye a la escasa visibilización y li-
mitada proximidad que se ha tenido con el mismo. 

Para corroborar lo anterior, en este trabajo se propuso conocer de qué 
manera el marco jurídico internacional y nacional configuran un escenario 
jurídico propicio para la protección de los derechos de las madres adoles-
centes, particularmente en materia de educación y trabajo. 

A este objetivo se añadió otro: registrar las experiencias de aquellas mu-
jeres que fueron madres en la adolescencia, beneficiarias o no de alguna 
política pública federal vigente, con el fin de identificar si la escasa visibi-
lización jurídica de la maternidad adolescente ha incidido en los alcances 
relativos a la protección y ejercicio de sus derechos, con énfasis en los men-
cionados previamente.

Con estos propósitos en mente, se revisó y analizó, desde el enfoque de 
derechos articulado con la perspectiva de género, cómo se han definido e 
incorporado los elementos que implica la protección jurídica de las madres 
adolescentes —mencionados líneas arriba— tanto en la normativa nacional 
como en la internacional.

Sumado a ello, se sostuvieron entrevistas semiestructuradas con mujeres 
que arribaron a la maternidad siendo adolescentes y con personas servido-
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ras públicas. Con las primeras, a fin de ubicar, desde sus trayectorias, cómo 
ha sido la vivencia de los derechos y de qué forma el haber sido beneficiarias 
o no ha sido un factor para la realización de estos; mientras que, del segun-
do grupo, interesaron varios aspectos, siendo relevante registrar su percep-
ción acerca del fenómeno y de la pertinencia del abordaje jurídico para el 
ejercicio de los derechos de las madres en la adolescencia.

De esta forma se constató que, en el derecho internacional de los de-
rechos humanos, se han ido incorporando paulatinamente otros aspectos 
al análisis de la maternidad en la adolescencia, más allá del ámbito de 
la salud, tales como factores sociales, económicos y culturales —a saber, 
los ingresos de los progenitores, la educación y la condición socioeconó-
mica del hogar—. También se advierte que, en ocasiones, la maternidad 
se asume como un modo de dar sentido a la vida, particularmente entre 
las adolescentes que se encuentran en contextos donde existen pocas al-
ternativas.

En congruencia con esta visión del fenómeno, se identificaron algunas 
recomendaciones afines con los enfoques de derechos y de género, según 
las cuales el tratamiento de los casos debe partir de la evidencia disponi-
ble, evitando así generalizaciones que invisibilicen los distintos matices 
que adquiere el fenómeno, entre las que destaca mirar la reproducción 
en la adolescencia en su complejidad y diversidad;532 formular medidas 
que garanticen una protección amplia de las necesidades de la madre y 
del bebé,533 y estudiar el contexto doméstico y social que enfrentan las 
madres adolescentes para lograr una mayor aproximación a dicho evento 
reproductivo.534

Asimismo se señala que, las recomendaciones internacionales analiza-
das instan a los Estados a conformar disposiciones que igualen las oportuni-
dades de las adolescentes, las empoderen y favorezcan el reencauzamiento 
de sus proyectos de vida; respecto de lo cual se recuerda que, impulsar el 
protagonismo de las adolescentes va de la mano del trabajo colaborativo, 
interinstitucional e intersectorial por parte del Estado, escuelas, centros la-
borales, sociedad civil y sociedad en general, particularmente de quienes se 
encuentran en situación de desigualdad estructural.

Pese a lo expuesto, se advierte que, tanto en el sistema universal como 
en el interamericano de protección de los derechos humanos es necesario 

532		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit. 
533		 Ciarotti, Susana (coord.), Niñas Madres..., cit.
534		 Rodríguez Vignoli, Jorge; Di Cesare, Mariachiara; Páez, Katherine, Reproducción tem-

prana..., cit.
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delimitar los contornos entre el embarazo y la maternidad en la adolescen-
cia, ubicando los aspectos que caracterizan este suceso específico y las obli-
gaciones estatales que se de él se desprenden.

Asimismo, sería oportuno que desde ambos sistemas se hiciera un ma-
yor énfasis en la trascendencia de resolver las causas de la desigualdad es-
tructural y de la opresión que viven las madres en la adolescencia, además 
de reconocerlas como actoras sociales con capacidad reflexiva. Tales medi-
das contribuirían a erradicar las valoraciones estereotipadas y discrimina-
torias que han alimentado discursos victimizantes y homogeneizadores535 
acerca de esta población.

En el ámbito nacional se observó que el marco jurídico ha evolucionado 
progresivamente hacia el fortalecimiento de las y los adolescentes como su-
jetos de derechos, y que la legislación ha incorporado de manera paulatina 
disposiciones que permiten articular políticas y programas cada vez más 
sólidos orientados al logro de la igualdad sustantiva.

De manera particular, se resalta que la ENAPEA, el PROMAJO-
VEN, el PRONAIPINNA y el PROIGUALDAD, siendo estos la política 
y los programas vigentes que integran el marco de protección de los de-
rechos de las madres adolescentes, contemplan medidas orientadas a fa-
vorecer la igualdad de género y a contribuir al cumplimiento del derecho 
a la salud, los derechos sexuales y reproductivos, y el derecho a la educa-
ción, si bien solo incluyen algunas líneas de acción para los cuidados y el 
ámbito laboral.

Del análisis de estos instrumentos se identificaron circunstancias con-
trarias al enfoque de derechos, especialmente respecto del uso óptimo de 
los recursos disponibles, ya que las modificaciones y ajustes realizados a la 
ENAPEA y al PROMAJOVEN afectaron el avance logrado en materia de 
protección y garantía de los derechos humanos de este sector.

Respecto al PROMAJOVEN, la reducción presupuestal del apoyo con-
traviene el principio de no regresividad de los derechos, pues dicha dismi-
nución se opone a la finalidad del programa, orientado a evitar la deserción 
escolar. Cabe mencionar que existen disparidades en los alcances de protec-
ción entre los distintos instrumentos y programas que inciden en el derecho 
a la educación, ya que, si bien la Ley General de Educación establece la 
obligatoriedad hasta la educación superior, el PROMAJOVEN contempla 
la entrega de la beca únicamente hasta la educación básica.

535		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas sobre la adolescencia, la juventud y 
el embarazo”, en Gogna, Mónica (coord.), Embarazo y maternidad en la adolescencia. Estereotipos, 
evidencias y propuestas para políticas públicas, 2005.
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Sobre la dimensión laboral, se verificó que, además de ser un elemento 
escasamente contemplado dentro del marco de protección, con las modifi-
caciones de la segunda fase de la ENAPEA 2021-2024 quedó fuera el com-
ponente relativo a las “oportunidades laborales apropiadas para la edad”, 
que se había previsto en la ENAPEA 2015-2020. 

Es importante reiterar que, con la reorientación que tuvo lugar en esta 
segunda fase, si bien se robusteció el enfoque interseccional, se debilitó el 
protagonismo del principio de autonomía progresiva presente en la prime-
ra, el cual resulta fundamental para asegurar que el diseño y la ejecución 
de la ENAPEA impulsen medidas articuladas y encaminadas al ejercicio de 
los derechos de las madres adolescentes conforme al desarrollo de sus fa-
cultades.

En suma, aunque la normativa pareciera habilitar un escenario propi-
cio para la protección de los derechos de las madres adolescentes —al igual 
que en el ámbito internacional—, aún queda pendiente incorporar de ma-
nera explícita esta figura, así como los distintos efectos que se desprenden de 
ella, a fin de que puedan atenderse mediante políticas públicas y programas 
adecuados.

Ahora bien, las entrevistas con mujeres que fueron madres en la adoles-
cencia y con personal servidor público permitieron confirmar varias de las 
premisas de las que partió esta investigación. En primer lugar, se identificó 
que la maternidad en la adolescencia constituye un fenómeno altamente 
estigmatizado en la sociedad, generando un efecto que se prolonga hasta los 
primeros años de maternidad, e incluso más.

Por otra parte, desde el enfoque interseccional se observó que la mater-
nidad en la adolescencia presenta tantos matices y particularidades como 
diversas son las mujeres que la experimentan. El modo en que se vive no es 
el mismo si se trata de mujeres que habitan en la frontera o si son migrantes 
internas, con una red de apoyo sólida o sin ella.

Es así que, al haber sido madres en aquella etapa de la vida hasta la 
actualidad, han transitado por una serie de acontecimientos que trascien-
den el paradigma social desde el cual se asocian a la maternidad en la 
adolescencia diversos atributos, en su mayoría desfavorables, que se re-
flejan en el marco jurídico y en las políticas públicas.536 Por otro lado, las 

536		 Muestra de ello se observa en el capítulo primero, en el que se puntualizó que, una 
disposición o medida estatal reproduce las representaciones sociales sobre la adolescencia 
y la maternidad cuando: se concibe que todo embarazo y maternidad es producto de un 
evento fortuito y no deseado, dejando de lado el hecho de que puede ser el resultado de una 
decisión de la mujer —determinación que también debe ser objeto de análisis—; al carac-
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narrativas tanto de las entrevistadas como del personal servidor público 
con mayor experiencia en la materia, así como los hallazgos de diversas 
investigaciones,537 aluden a aspectos que no se incluyen ni se reflejan en 
la normativa. 

Si bien existen vivencias congruentes con las premisas en que se sus-
tentan el marco jurídico y las políticas públicas —tales como las difi-
cultades que representa la maternidad en la adolescencia en los ámbitos 
educativo, económico y de pareja, por mencionar algunos—, también es 
cierto que las madres adolescentes suelen desarrollar estrategias y tran-
sitan por procesos mediante los cuales logran mitigar e incluso superar 
dichas complejidades.

En este sentido, las entrevistas realizadas permitieron documentar que, 
lejos de constituir una experiencia únicamente problemática, la maternidad 
en la adolescencia adquiere significados diversos y, en muchos casos, posi-
tivos para quienes la experimentan. De las narrativas se desprenden mo-
mentos en los que las participantes encontraron la oportunidad de ejercer 
su agencia y de vivir sucesos que trascienden la visión estereotipada de este 
fenómeno. Por tanto, sería pertinente que la normativa ampliara su mirada 
hacia esta otra dimensión de la maternidad en la adolescencia, incluyendo o 
considerando los distintos rasgos que la caracterizan, más allá de reproducir 
generalidades.

Respecto de la vivencia de los derechos, se observó que la falta de 
un abordaje jurídico específico e integral repercute en las posibilidades 
de ejercerlos. En este sentido, la comprensión parcial y poco clara de lo 

terizar estos eventos como problemáticos en sí mismos, cerrando la posibilidad a considerar 
las medidas de mitigación, sobre todo, en los casos en que existen redes de apoyo; cuando se 
les estigmatiza a las mujeres que ya son madres, al reproducir la idea de que han sido irres-
ponsables, que serán madres negligentes; y principalmente, cuando es omiso en diferenciar 
ambos fenómenos, así como en hacer visible y abordar a la maternidad adolescente.

537		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia...”, cit., pp. 137-143; Stern, Claudio, 
“Significado e implicaciones del embarazo...”, cit., pp. 725-745; Stern, Claudio, “Vulnera-
bilidad social y embarazo...”, cit., pp. 129-158. Stern, Claudio, “Estereotipos de género...”, 
cit., pp. 105-129; Llanes Díaz, Nathaly, “Acercamientos teóricos a la maternidad adoles-
cente...”, cit., pp. 235 y 236; Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la edad. Re-significaciones de la 
maternidad adolescente...”, cit.; Llanes Díaz, Nathaly, Conferencia “Del rol de hija al de ma-
dre...”, cit.; Romero de Loera, Bélgica, Representaciones sociales de la maternidad..., cit.; Romero 
de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos...”, cit., pp. 163-176; Romero Guzmán, María 
Lizet; Tapia Tovar, Evangelina; Meza Márquez, Consuelo, “Abanico de maternidades...”, 
cit., pp. 143-165; García Hernández, Gloria, “Embarazo adolescente y pobreza...”, cit., 
pp. 13-53; Climent, Graciela, “La maternidad adolescente...”, cit., pp. 77-93; Ellis-Sloan, 
Kyla, “Former young Mothers’ Pathways...”, cit., pp. 464-482; Chase, Elizabeth, “Rethink-
ing the Marginalizing Discourses...”, cit., pp. 560-572.
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que implica la maternidad en la adolescencia en el plano normativo e 
institucional ha dado lugar a una atención y prestación de servicios ins-
titucionales segmentados, de modo que se accede a ellos por motivo de 
la maternidad o por el hecho de ser adolescentes, mujeres o pertenecer a 
determinado contexto socioeconómico.

En el caso de los derechos analizados —a la educación y al trabajo—, 
esto se refleja en el propio andamiaje previsto para su salvaguarda. En cuan-
to al derecho a la educación, que cuenta con una protección relativamente 
más amplia, se advirtió que la información sobre los apoyos para prevenir 
la deserción escolar no está llegando a las posibles beneficiarias. Aquellas a 
quienes sí llega, suelen decidir no solicitarlos por falta de tiempo o de res-
paldo para realizar el trámite; mientras que quienes hicieron uso de estos 
beneficios, aunque lograron permanecer en la escuela, lo hicieron solo por 
un tiempo limitado, debido a que enfrentan otras necesidades que la beca 
por sí sola no alcanza a cubrir.

Respecto del derecho al trabajo, es notoria la insuficiencia de dispo-
siciones específicas, lo cual obedece al enfoque desde el que se observa la 
reproducción en la adolescencia, centrado principalmente en la prevención 
del embarazo. Si bien la normativa laboral protege a las personas adoles-
centes en edad permitida para trabajar y, en su caso, como madres, sería 
deseable que las políticas y programas analizados en este estudio incluyeran 
disposiciones que regulen el actuar del personal empleador y del personal 
educativo —cuando resulte necesario—, con el fin de asegurar un entorno 
propicio para la salvaguarda de este derecho y no las condiciones complejas 
en las que hasta ahora ha transcurrido.

Cabe señalar que entre las mujeres que recibieron beneficios y aquellas 
que no accedieron o no los solicitaron, se observaron algunas diferencias. 
En el caso del derecho a la educación, la obtención de una beca o las faci-
lidades para acceder a la escuela representaron grandes incentivos para las 
beneficiarias, quienes se vieron motivadas a realizar los esfuerzos necesarios 
para continuar sus estudios.

Estos apoyos generaron un escenario que, de otro modo, no habrían 
tenido tan claro debido a los problemas económicos y a otras condiciones 
adversas. Asimismo, abrieron un espacio para la reflexión y la toma de con-
ciencia sobre la importancia de los estudios, en contextos donde esta posibi-
lidad se percibía lejana. A su vez, el hecho de sentirse acreedoras de un re-
curso propio contribuyó, hasta cierto punto, al ejercicio de su autonomía, al 
situarlas en un contexto que implicó tomar decisiones. Por su parte, quienes 
no fueron beneficiarias también identificaron incentivos para continuar sus 
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estudios, tanto por sus hijas e hijos como por sus familias, siendo deseable 
que cuenten con apoyos adicionales, especialmente para quienes se encuen-
tran en entornos caracterizados por la vulnerabilidad. 

A lo descrito hasta este punto se suma la información compartida por el 
personal servidor público con el que se tuvo acercamiento, la cual comple-
menta y confirma los hallazgos de esta investigación. 

Desde la perspectiva del funcionariado, se confirma la ausencia de una 
comprensión adecuada sobre la maternidad en la adolescencia, así como la 
persistencia de estigmas hacia este grupo social, pese a la existencia de un 
marco institucional sustentado en los derechos humanos y en la perspectiva 
de género. En este sentido, se advirtió que un factor que ha favorecido una 
atención más comprensiva del fenómeno ha sido la experiencia adquirida 
en el trabajo directo con adolescentes y madres adolescentes, más que la ca-
pacitación formal o las disposiciones establecidas en la normativa.

A partir del conocimiento empírico y siguiendo los estándares nacio-
nales e internacionales en materia de derechos sexuales y reproductivos, 
educación, salud y el interés superior de la niñez, el personal ejecuta las 
diferentes actividades dirigidas a esta población sin considerar en su dise-
ño las particularidades de este grupo para establecer metas concretas. Esto 
refleja la complejidad que representa la atención de la maternidad en la 
adolescencia, su invisibilización jurídica y la utilización imprecisa de nocio-
nes derivadas de la categoría de género, la interseccionalidad, el enfoque de 
derechos humanos, el interés superior del niño y el principio de autonomía 
progresiva.

En conclusión, el análisis conjunto de las aportaciones teóricas sobre la 
maternidad en la adolescencia, de la normativa nacional e internacional a 
la luz del enfoque de derechos articulado con la perspectiva de género, así 
como de los testimonios de mujeres que fueron madres en la adolescencia 
y la información compartida por el personal servidor público durante las 
entrevistas, revela la necesidad de transitar hacia un modelo de atención 
integral centrado en la garantía de derechos y en el reconocimiento de las 
adolescentes madres como sujetas con agencia, decisiones y trayectorias de 
vida valiosas.

Asimismo, se destacan los siguientes puntos:

•	 Los efectos de una visión parcial del fenómeno de la reproducción 
en la adolescencia, centrada en la prevención del embarazo. 

•	 La necesidad de reconocer la maternidad en la adolescencia como 
un fenómeno que requiere una protección jurídica específica.
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•	 La relevancia de considerar las realidades y condiciones en que 
transcurre este proceso, evitando reproducir desde el derecho una 
visión homogeneizante y estereotipada de las madres adolescentes.

•	 La importancia de conformar una normativa basada en el enfoque 
de derechos y en la perspectiva de género que incida en las dimen-
siones que exigen una atención prioritaria.

A partir de lo anterior, se proponen algunas consideraciones y aspectos 
que convendría atender desde el ámbito jurídico para asegurar una mejor 
protección.

En congruencia con lo expuesto en el capítulo I, donde se abordaron 
las distintas posturas teóricas sobre la maternidad en la adolescencia, en 
este trabajo se sostiene que el derecho, más que reproducir un discurso que 
caracterice negativamente todos los aspectos de esta figura —como plan-
tea la primera postura— o, por el contrario, observarla sin cuestionar ni 
problematizar sus causas y efectos —como propone la segunda—, debería 
garantizar que el acceso y ejercicio de los derechos se conciban como una 
posibilidad real para las mujeres en esta situación, y que se establezcan las 
bases para acompañar las decisiones y estrategias de vida que ellas mismas 
desarrollan.

También se advierte que, pese a los avances en materia de prevención 
del embarazo adolescente, persiste una omisión en la atención específica de 
las adolescentes que ya son madres. Al respecto, es necesario que el Estado 
mexicano, por un lado, realice una revisión crítica de los programas exis-
tentes, como la ENAPEA y el PROMAJOVEN, a fin de incorporar meca-
nismos que den seguimiento a las trayectorias de las madres adolescentes; y, 
por otro, desarrolle medidas orientadas de manera específica a esta pobla-
ción, que consideren el principio de autonomía progresiva y brinden apoyos 
en materia de conciliación educativa, acceso a empleos dignos, correspon-
sabilidad en la crianza y atención psicosocial. Estas acciones no solo fortale-
cerían el marco de derechos, sino que además reducirían las condiciones de 
exclusión y estigmatización que enfrentan estas jóvenes.

En esta línea, sería deseable que la normativa trascendiera la atención 
a las carencias materiales, pues este tipo de respuestas apenas logra incidir 
en aspectos inmediatos, como la satisfacción de necesidades prácticas, lo 
cual resulta insuficiente y poco transformador. Es fundamental situar a las 
madres adolescentes en el centro, promoviendo un enfoque alejado del asis-
tencialismo, que las reconozca como agentes activas de su propio desarrollo 
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y aborde las causas estructurales de las problemáticas que las rodean, con el 
propósito de generar transformaciones sostenibles.538

Adicionalmente, es importante plantear una normativa que no se acote 
únicamente al logro de la igualdad de oportunidades, debido a que existen 
desventajas que surgen en el trayecto hacia el ejercicio del derecho y que 
pueden impedirles el goce de éste. Como se ha señalado en este libro, con-
viene establecer medidas transformativas que modifiquen las relaciones asi-
métricas de poder e impulsen en las adolescentes la capacidad de reconocer 
el carácter discriminatorio de ciertas prácticas, a fin de garantizar que la 
desigualdad no determine el acceso a los derechos.

En este sentido, el marco jurídico debe promover la inclusión social 
de estas mujeres, lo cual implica trabajar en el desmontaje de los estigmas 
en torno al fenómeno y reconocer las experiencias y procesos que las han 
llevado a mitigar adversidades y a construir vivencias distintas de aquellas 
que suelen difundirse en los medios de comunicación y en el propio ámbito 
jurídico, tales como las estrategias emprendidas para reincorporarse a los 
estudios y al trabajo. 

Sería valioso registrar qué requieren las madres adolescentes y consi-
derar los elementos que han facilitado el ejercicio de sus derechos en este 
contexto, como contar con una red de apoyo sólida, vivir con su familia y 
no tener que pagar renta, o que su familia las haya sostenido mientras es-
tudiaban; más que limitarse a encuadrar sus vivencias y trayectorias en un 
esquema preestablecido.

Para que la atención y la protección jurídica se acerquen a la realidad e 
integren una perspectiva más amplia, sería oportuno que el abordaje jurídi-
co, las políticas públicas o los programas dirigidos a las madres adolescentes 
partan de un ejercicio que contemple la visibilización, la transición y la in-
cidencia en ámbitos estratégicos del fenómeno.

El reconocimiento de la maternidad en la adolescencia como categoría 
jurídica implica la puesta en marcha de acciones diagnósticas orientadas a 
identificar y caracterizar a la población, tales como:

a)	 Registrar las condiciones materiales que rodean a las madres adoles-
centes; por ejemplo, la situación de violencia de género en el hogar, 
la existencia de espacios adecuados para realizar actividades esco-
lares, contar con servicios elementales como agua o electricidad, y 

538		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos en el desarrollo. Aspectos teóricos y 
metodológicos”, Revista de Fomento Social, vol. 66, núm. 261, enero-marzo de 2011, pp. 39-72.
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ubicar la distancia entre el hogar y el centro educativo, así como la 
disponibilidad de medios de transporte.

b)	 Reconocer, a partir de estos datos, las diferencias entre las madres 
adolescentes que viven en entornos urbanos y rurales, así como las 
que derivan de la situación étnico-racial, entre otras condiciones, 
con el fin de diseñar medidas diferenciadas.

c)	 Disponer de la información necesaria para identificar los cambios y 
expectativas que se presentan; por ejemplo, conocer hasta qué punto 
la madre adolescente puede decidir sobre el destino de los recursos 
que recibe, si determina la priorización de los gastos que se cubrirán 
o si estos son definidos por otras personas. Este tipo de información 
permitiría definir apoyos más eficaces, considerando que la limitada 
capacidad de decisión condiciona la satisfacción de las necesidades 
elementales de la madre adolescente.

d)	 Registrar las medidas de mitigación impulsadas por las propias mu-
jeres y sus redes de apoyo, verificando el tipo de apoyo, las estrategias 
que se desarrollan y los objetivos y alcances de dichas acciones.

e)	 Garantizar el derecho a la participación de las madres adolescentes 
en el diseño, evaluación y seguimiento de las políticas públicas, ase-
gurando que sus vivencias, saberes y significados se consideren como 
punto de partida.

Sumado a ello, conviene que desde el ámbito jurídico se impulse una 
transición mediante disposiciones que promuevan un cambio en la manera 
en que se comprende y proyecta la maternidad en la adolescencia, tanto en 
el ámbito institucional como en el social, con las siguientes finalidades:

a)	 Replantear la forma en que se concibe la maternidad en la adoles-
cencia e impulsar una resignificación de esta figura, de modo que 
se reproduzca una visión más objetiva y cercana a la realidad que se 
vive.

b)	 Cuestionar el discurso oficial que presenta todo evento reproductivo 
de esta índole como fortuito o no deseado, y que asocia el embarazo 
exclusivamente con obstáculos insuperables y un deterioro perma-
nente de las condiciones de vida de las mujeres. 

c)	 Considerar las motivaciones de las adolescentes que son madres en 
esta etapa de la vida, analizando las circunstancias que rodean su de-
cisión e identificando en qué medida están influidas por estereotipos 
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de género o responden de manera adaptativa ante un entorno que 
ofrece opciones limitadas para la educación, el trabajo y la movilidad 
social.

d)	 Reconocer la capacidad reflexiva y la agencia de las madres adoles-
centes, con el fin de atenuar los ideales que históricamente se han 
reproducido sobre este fenómeno y que contribuyen a su estigmati-
zación.

e)	 Transitar hacia un esquema que favorezca el protagonismo de estas 
mujeres mediante un acompañamiento respetuoso de sus derechos 
humanos y de su autonomía, que, lejos de imponer un proyecto se-
xual, reproductivo o de vida homogéneo y estandarizado, se oriente 
a acompañar estas experiencias desde los enfoques de género y de 
derechos humanos.

f )	 Fomentar que las adolescentes se organicen “colectivamente e 
increment[e]n su representación”,539 lo que les permitirá asumir 
una función más activa en la definición de las disposiciones que 
las afecten.

En este contexto, será necesario desarrollar acciones más sólidas y 
acordes con la realidad de las madres adolescentes, como podría ser la 
creación de un programa nacional de acompañamiento integral para ma-
dres adolescentes que articule acciones interinstitucionales en los ámbitos 
educativo, laboral, de salud, protección social y justicia —en estrecha 
vinculación con la ENAPEA—, de modo que incidan en áreas fundamen-
tales, a saber: 1) trabajo con las redes de apoyo; 2) cuidados; 3) ámbito 
educativo; 4) ámbito laboral, y 5) otras implicaciones para la acción.

Un aspecto señalado con frecuencia fue la trascendencia de las redes de 
apoyo, las cuales constituyen una fuente importante de ayuda para la per-
manencia en la escuela y el desempeño laboral; aunque, al mismo tiempo, 
pueden condicionar la autonomía y el ejercicio de otros derechos, como el 
derecho a una vida libre de violencia. En relación con este último punto, 
se destacó que una parte considerable de las entrevistadas refirió haber ex-
perimentado violencia psicológica, física y sexual en el entorno doméstico, 
ejercida por familiares o por su expareja.

Ante ello, el funcionariado hizo alusión a algunas medidas y planes de 
acercamiento con esta población, que parecerían centrarse principalmente 
en el ámbito de la salud; sin embargo, sería deseable que dichas acciones 

539		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas...”, cit., p. 37.
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favorezcan un entorno propicio para la consejería y el acompañamiento en 
la toma de decisiones de las adolescentes. 

Sobre este punto, convendría establecer mecanismos que faciliten la co-
municación y el seguimiento del trayecto educativo y laboral de las jóvenes. 
Asimismo, sería deseable fomentar la participación de las familias y de las 
parejas —cuando existan—, con el fin de concientizarlas acerca de la rele-
vancia de su papel en el ejercicio de los derechos de estas mujeres, además 
de contribuir a la erradicación de las relaciones desiguales de poder en el 
ámbito doméstico. 

En el caso de las parejas, resulta importante promover su sensibilización 
en torno a la corresponsabilidad, así como sobre paternidades responsables 
y nuevas masculinidades, en el caso de los hombres. La participación de las 
parejas como actores clave contribuye a corregir los desequilibrios deriva-
dos de las asimetrías de poder y de la distribución inequitativa del trabajo 
reproductivo, que afecta de manera particular a estas mujeres.

Atender la dimensión de los cuidados es esencial, ya que la falta de 
oportunidades para su redistribución entre familiares u otros espacios fue 
una de las principales limitaciones del derecho a la educación y al trabajo, 
más allá de cualquier otra circunstancia.

Es oportuno recordar que, pese a la complejidad que enfrentan las in-
formantes para el cuidado de sus hijas e hijos, manifestaron una notable 
resistencia a utilizar los servicios de guardería, en especial los de carácter 
público. Además, mencionaron haber afrontado dificultades como la in-
compatibilidad de estos servicios con los horarios escolares, las restricciones 
de edad para el ingreso de sus hijas e hijos y el cupo limitado.

En este sentido, el avance y la efectividad de las medidas orientadas a 
prevenir el abandono escolar están estrechamente vinculados con la dis-
ponibilidad de opciones seguras, asequibles y accesibles para el cuidado 
de las hijas e hijos. Sobre este punto, las informantes señalaron que sería 
conveniente contar con opciones que les permitieran hacer uso de los ser-
vicios de guardería, ya sean gratuitos o que ofrezcan facilidades mediante 
becas.

En lo que respecta al ámbito educativo, los apoyos tuvieron efectos posi-
tivos, como se describió en el apartado correspondiente. Entre ellos destaca 
el impacto que puede tener para las adolescentes el disponer de recursos y 
la posibilidad de tomar decisiones propias, además de la oportunidad de 
una mejor gestión del tiempo. No obstante, existen aspectos que convendría 
considerar, tales como la discriminación ejercida por parte del profesorado 
y del alumnado, la falta de ajustes razonables que eviten que las dinámicas 
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escolares se conviertan en obstáculos y la necesidad de que el apoyo de las 
becas se extienda a la educación media superior y superior. 

De estos aspectos, la discriminación es el que ha sido más estudiado, 
aunque otros fenómenos igualmente relevantes no han recibido la misma 
atención. Algunas de las acciones que podrían emprenderse con el propósi-
to de prevenir la discriminación hacia estas jóvenes consisten en abordar la 
temática de la maternidad en la adolescencia con el profesorado y el alum-
nado, a fin de favorecer una mejor comprensión de su situación.

En este sentido, sería oportuno promover políticas de retorno, como 
la creación de protocolos dirigidos a la retención de la población ob-
jetivo, que sirvan de guía al personal de los centros educativos y al es-
tudiantado para habilitar entornos seguros y eliminar toda forma de 
discriminación. Asimismo, podrían establecerse mecanismos de segui-
miento para las adolescentes que interrumpieron sus estudios a causa 
del embarazo, con el f in de facilitar su regreso tras el parto. En esta 
línea, también resulta fundamental:

	— Hacer ajustes razonables que hagan compatibles las responsabili-
dades de cuidado con la educación y el trabajo, además de ofrecer 
opciones de guarderías cercanas a los centros educativos, con hora-
rios flexibles.

	— En consonancia con lo anterior, adaptar los planes de estudio consi-
derando el tiempo disponible y las cargas derivadas del trabajo repro-
ductivo, de manera que resulten más flexibles.

	— Brindar acompañamiento psicológico en el ámbito escolar.
	— Favorecer la lactancia materna de las estudiantes, lo cual implica 

que el centro educativo cuente, al menos, con un espacio digno para 
la extracción y resguardo de la leche materna, y que se otorguen a 
las estudiantes los permisos correspondientes para tales fines.

	— Identificar si la continuidad de los estudios depende de la decisión 
de alguna persona en particular o de las posibilidades de negocia-
ción con las que cuente para tal efecto.

	— Contemplar disposiciones que incidan en la movilidad de estas mu-
jeres, ya que la lejanía de la institución y las limitaciones en los me-
dios de transporte pueden constituir un obstáculo. En este sentido, 
podrían establecerse acuerdos interinstitucionales e intersectoriales 
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para ofrecer apoyos adicionales de transporte y opciones que cu-
bran las necesidades de cuidado.540

Sobre la continuidad, sería deseable que en los centros educativos se 
brindara a las posibles beneficiarias la información y el acompañamiento 
necesarios para tramitar el beneficio de la beca, así como para establecer 
vínculos con otras instituciones educativas en las que deseen continuar sus 
estudios. Esto les permitiría conocer sus posibilidades de financiamiento y 
recibir el respaldo necesario para hacer uso de dichos apoyos. 

En este contexto, resulta importante fortalecer la educación sexual in-
tegral en el ámbito escolar y, junto con el beneficio de la beca, incluir infor-
mación sobre derechos sexuales y reproductivos, con énfasis en la figura del 
consentimiento, de modo que este esfuerzo contribuya a la apropiación de 
tales derechos.

En cuanto al ámbito laboral, la investigación evidenció la necesidad de 
que las adolescentes en edad permitida para trabajar puedan hacerlo en un 
entorno propicio que les permita conciliar las diferentes dimensiones de su 
vida, asegurando el acceso a ingresos justos y al desarrollo profesional.

Asimismo, convendría fortalecer los mecanismos de monitoreo, a fin de 
verificar que exista un equilibrio entre el trabajo y el derecho a la educación.

Igualmente, sería beneficioso que la posibilidad de trabajar, prevista 
para las personas en edad legal de hacerlo, se acompañe de la difusión de 
fuentes de empleo adecuadas, en las cuales tengan acceso a prestaciones re-
lacionadas con vivienda, guardería y vacaciones. Además, es necesario ase-
gurar que en este ámbito el ejercicio de los derechos no se vea condicionado 
por factores como la edad, la maternidad, la condición de estudiante o el 
género. Resultaría también pertinente fomentar el vínculo entre las adoles-
centes y los posibles espacios laborales.

Desde el inicio de este trabajo se ha señalado la estrecha vinculación 
entre el derecho a la educación y el derecho al trabajo. Desde la perspectiva 
del derecho internacional de los derechos humanos, se insta a los Estados a 

540		 Si bien no se desconoce que se han brindado apoyos complementarios, como los re-
portados por la Coordinación Nacional de Becas de Educación Superior —que entre 2018 y 
2019 otorgó becas de transporte y manutención a 106 beneficiarias del PROMAJOVEN—, 
con esta medida no se benefició ni al 2% del padrón del programa, que en ese periodo 
ascendía a 6 930 becarias. Grupo Interinstitucional para la Prevención del Embarazo en 
Adolescentes (GIPEA), Informe de la Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo 
en Adolescentes, México, 2019. Disponible en: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/
file/559766/informe2019-enapea.pdf.
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generar las condiciones necesarias para facilitar la transición de la educa-
ción al empleo digno.

Considerando lo anterior, se estima conveniente que, además de la beca, 
se ofrezca a las adolescentes la posibilidad de trazar un trayecto escolar-la-
boral viable, con planes concretos para continuar sus estudios o desempeñar 
un trabajo —en caso de optar por ello—. Esto es relevante si se considera 
que el respaldo económico de la beca se otorga sólo hasta cierto grado es-
colar, lo cual podría no ser incentivo suficiente cuando las condiciones la-
borales de los empleos disponibles para quienes concluyen la secundaria no 
difieren sustancialmente de aquellas para quienes cuentan con estudios de 
nivel medio superior. De ahí la importancia de que estas medidas represen-
ten una verdadera oportunidad de cursar estudios superiores y favorezcan 
la transición de la escuela al trabajo.

Es importante tener presentes, además de las dimensiones educativa 
y laboral, las dimensiones psicológica, jurídica, de vivienda y de cuidados, 
entre otras. La mayoría de las jóvenes entrevistadas coincidió en que es fun-
damental contar con consejería y apoyo psicológico que las acompañe en la 
transición hacia la maternidad. En el plano personal, el proceso del emba-
razo y la llegada de la hija o el hijo suele vivirse en medio de sentimientos 
de miedo, culpa, emoción, incertidumbre y nerviosismo, junto con el seña-
lamiento y la exclusión social, experiencias que con frecuencia transcurren 
sin asistencia psicológica. 

A ello se suma el desconocimiento de aspectos básicos de la crianza, ya 
que la mayor parte de la información proviene de las familias, quienes mu-
chas veces brindan apoyo en circunstancias que incrementan la tensión de 
la madre adolescente. Por ello, resulta esencial que las adolescentes —y, en 
su caso, sus parejas— cuenten con asesoría e información sobre estos aspec-
tos básicos y tengan acceso al acompañamiento de una persona especialista 
en psicología.

Igualmente, se identificó la necesidad de contar con asesoría jurídica, ya 
que muchas de estas jóvenes enfrentan procedimientos de solicitud de pen-
sión alimenticia y custodia legal de sus hijas e hijos sin tener conocimiento 
de las dependencias a las que podrían acudir para solicitar orientación.

Asimismo, las narrativas de las mujeres evidencian la gran movilidad 
que caracteriza los primeros años de las adolescentes madres, quienes 
suelen estar expuestas a mayores riesgos de violencia, discriminación y 
pérdida de autonomía debido a la inestabilidad de su situación habitacio-
nal. A ello se suma que estos constantes cambios acentúan la posibilidad 
de que vean afectado su acceso a la educación, al trabajo y a otros ámbitos 
fundamentales.
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La puesta en marcha de estas directrices para fortalecer la protección 
jurídica de la maternidad en la adolescencia requiere la participación de di-
versos actores públicos y privados, entre los cuales destacan las instituciones 
educativas, laborales, de salud, de justicia y los mecanismos de adelanto de 
las mujeres, así como la sociedad civil. En consecuencia, resulta indispen-
sable realizar ajustes normativos y de política pública que, además de dar 
mayor visibilidad al fenómeno, promuevan la cooperación, la coordinación 
y la vinculación sólidas entre dependencias y sectores público y privado.

Las condiciones jurídicas e institucionales actuales constituyen un es-
cenario propicio para la conformación de una estrategia de protección y 
garantía de derechos más efectiva e incluyente, que considere a las madres 
adolescentes en su diseño y aplicación. Esto es fundamental para contribuir 
a que desarrollen sus trayectorias de vida en un entorno familiar, escolar, 
laboral y social seguro y equitativo.

En esta investigación se analizaron distintos aspectos jurídicos en torno 
a la maternidad en la adolescencia, con énfasis en los derechos a la educa-
ción y al trabajo, así como en la normativa federal vigente. Se constató la 
trascendencia de fortalecer la protección de las madres adolescentes y, en 
términos generales, se destaca la necesidad de avanzar en investigaciones 
que profundicen en las vivencias y diferencias con que este fenómeno se ma-
nifiesta en diversas regiones del país, en la población indígena y afromexica-
na, entre otros posibles ejes de estudio.

El análisis desarrollado en este libro aportó elementos para replantear 
la percepción predominante sobre la maternidad en la adolescencia, desde la 
cual se tiende a valorar de forma desfavorable todo aspecto relacionado con 
ella. Como se evidenció, la incorporación de esta visión en el ámbito jurídi-
co genera consecuencias no deseadas, entre ellas: la escasez de disposiciones 
orientadas a la protección de las madres adolescentes, la configuración de 
un esquema de atención parcial, la homogeneización de sus experiencias, la 
reproducción de una imagen estereotipada de las adolescentes, la invisibili-
zación de su capacidad reflexiva para la toma de decisiones y la compren-
sión imprecisa de este proceso reproductivo por parte del funcionariado; 
todo lo cual repercute en el ejercicio de sus derechos.

Ante esta situación, es deseable que, desde el ámbito jurídico, se confor-
me un andamiaje que contemple los elementos señalados a lo largo del li-
bro, entre ellos el carácter dinámico y complejo de este fenómeno, las diver-
sas estrategias de mitigación que desarrollan las adolescentes junto con su 
familia y redes de apoyo, así como la manera en que estas últimas generan 
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—o no— entornos propicios para el ejercicio de sus derechos en las distintas 
dimensiones de su vida. 

Frente a los desafíos que plantea el abordaje jurídico de la maternidad 
en la adolescencia, la aplicación del enfoque de derechos con perspectiva 
de género contribuirá a la conformación de una normativa incluyente y li-
bre de estereotipos, que permita acompañar las decisiones de las mujeres y 
propiciar contextos en los que las madres adolescentes ejerzan sus derechos 
con autonomía.




